
Nº 648  Domingo  2 de Pascua - Ciclo B - 2ª Semana del Salterio  19 de abril de 2009 

 

 

 

 

 

 

PARROQUIA  MATRIZ  DE  SAN  AGUSTIN  
y  SANTUARIO  DE  SANTA  RITA    

Plaza de San Agustín, 5 - Vegueta - 35001 - Las Palmas de Gran Canaria - Tlf/Fax 928 311 582  

www.parroquiasanagustin.org   -   e-mail: parroquiasanagustin@gmail.com 
 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 117 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
 porque es eterna su misericordia. 
 

� Diga la casa de Israel: 
 eterna es su misericordia. 
 Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. 
 Digan los fieles del Señor: 
 eterna es su misericordia.  
 

� La diestra del Señor es poderosa, 
 la diestra del Señor es excelsa. 
 No he de morir, viviré 
 para contar las hazañas del Señor. 
 Me castigó, me castigó el Señor, 
 pero no me entregó a la muerte.  
 

� La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
 ha sido un milagro patente. 
Este es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

 

 En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo 
mismo; lo poseían todo en común y nadie llamaba suyo pro-
pio nada de lo que tenía. 
 Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del 
Señor Jesús con mucho valor. Y Dios los miraba a todos con 
mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los que 
poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo 
ponían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía 
según lo que necesitaba cada uno. 

 

 Queridos hermanos: 
  Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de 
Dios; y todo el que ama a aquel que da el ser ama también 
al que ha nacido de él.  En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus man-
damientos. Pues en esto consiste el amor a Dios: en que 
guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son 
pesados, pues  todo lo que ha nacido de Dios vence al mun-
do. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es 
nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
 Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. 
No sólo con agua, sino con agua y con sangre: y el Espíritu 
es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 
 

– ALELUYA ! PORQUE ME HAS VISTO, TOM˘S, HAS CRE¸DO, -DICE 
EL SEÑOR-. DICHOSOS LOS QUE CREAN SIN HABER VISTO. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN JUAN 20, 19-31 
    

A l anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado.  
Y los discípulos se 
llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús 
repitió: «Paz a voso-
tros. Como el Padre 
me ha enviado, así 
también os envío yo.» 
Y, dicho esto, exhaló 
su aliento sobre ellos 
y les dijo:  
«Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les 
perdonéis los peca-
dos, les quedan per-
donados; a quienes 
se los retengáis, les 
quedan retenidos.» 
 Tomás, uno de los 
Doce, llamado el Mellizo,  no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían:  «Hemos visto al Se-
ñor.» 
 Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos 
y no meto la mano en su costado, no lo creo.» 
 A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos  y 
Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puer-
tas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» 
 Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis ma-
nos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas in-
crédulo, sino creyente.» 
 Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» 
 Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dicho-
sos los que crean sin  haber visto.» 
 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, 
hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito 
para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 4,32-35 
 

� 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN JUAN 20,19-31 � 



 

E n medio de nuestros sufrimientos y contratiempos, qué distinta sería nuestra vida si tuviéramos mucha fe, si estuviéra-
mos convencidos de que Dios nos ama. Sucedería en nosotros lo que sucede en las altas montañas. A veces, en las 

altas montañas, mientras en las laderas hay contratiempos y tempestades, en sus cumbres brilla la luz del sol. Pues bien, si 
nosotros tuviéramos mucha fe, aun en medio de nuestros sufrimientos, en una zona de nuestra alma reinaría la paz de Cris-
to, esa paz que en medio de sus sufrimientos se ve reflejada en los rostros de los santos.  
 Lo primero que debemos hacer en la vida es confiar siempre en el amor de Dios. El amor de Dios a sus hijos se mani-
fiesta en las cosas grandes y en las cosas pequeñas. Se manifiesta en las cosechas, pero también en los pajarillos, que 
cantan por las mañanas porque sienten la alegría de vivir. Para ellos todos los días son días festivos. Alguien les enseñó a 
cantar. El amor de Dios se manifiesta incluso en algo tan insignificante como una flor, pero sobre todo se manifestará en el 
día de la resurrección. Y esperamos que en ese día, en nosotros y en nuestros seres queridos, después de los sufrimientos 
y contratiempos de la vida, el poder y el amor de Dios haga brotar una nueva vida, una vida divina, una vida feliz, igual que 
en primavera, en los árboles, después de los contratiempos del invierno, el poder y el amor de Dios hace brotar las flores; y 
nuestra alegría será una alegría parecida a la que tuvieron los Apóstoles, que después de ver a Cristo muerto, lo vieron vivo 
y bien vivo. !¡ Lo vieron resucitado! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Oportuna 
22 de abril 

 Nació en Francia a comienzos del 
siglo octavo. Ingresó en el monaste-
rio benedictino de Almenêches 
(Francia), en el que sucedió como 
abadesa a su tía. 
 Vivió ejemplarmente, destacando  
por su abstinencia y austeridad. 
Asesinado su hermano el obispo 
Crodegango de Séez, ella le dio se-
pultura y sobrevivió muy poco a este 
suceso.  
 Murió el 22 de abril de 770. 

 

Señor,  

 Tú conoces cada rincón de mi alma, 

 Tú sabes cuantas veces dudo, 

 cuantas veces me tambaleo. 

Señor mío y Dios mío, aumenta mi fe. 

Como Tomás, vivo muchas veces olvidándote, 

 vivo alejado de la comunidad,  

 y rechazo el buen ejemplo de mis amigos. 

Me da cierto pudor hablar de ti, 

 de la amistad que tengo contigo, 

 de que quiero ser un auténtico cristiano. 

Me cuesta, Señor, tocar las llagas de mi prójimo, 

 curar sus heridas, escuchar su problemas. 

Que sepa sembrar paz y reconciliación. 

No me ocultes nunca, Señor, tus llagas. 

 que siempre sea compasivo con todos, 

 que acoja a todos como tú me has acogido a mí.  

Amén. 

  ORACIÓN  
 

 Jesús resucitó no sólo para sí mismo, sino por noso-
tros y para nosotros.  
 Resucitó por nosotros, para redimirnos del pecado y 
de la muerte, y resucitó para nosotros, para llenarnos 
de vida y contagiarnos de inmortalidad. 
 No se desentendió de nosotros. Podía haberlo hecho 
por lo mal que le tratamos. Pero su amor es eterno. Su-
pera los tiempos, las distancias, los obstáculos, las de-
bilidades y las infidelidades. Las ovejas se dispersaron 
el día de la tempestad cruel y sangrienta, pero el Buen 
Pastor saldrá de nuevo en su busca. 
 Tarea del Resucitado fue encender las fe de sus 
discípulos y la nuestra. Unirles en comunión fraternal, y 
también a nosotros. LLenarles de fuerza y de gozo del 
Espíritu Santo y también a nosotros. Convertirles en 
testigos y misioneros de su resurrección  y también hoy 
a nosotros. 

 JESÚS EN MEDIO   

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

2ª Semana de Pascua  y  2ª del Salterio 
 

���� Lunes, 20: El que no nazca de nuevo⁄ 
� Hechos 4,23-31 
� Salmo 2 � Juan 3, 1-8 
    

���� Martes, 21: Nadie ha subido al cielo sino 
el Hijo del hombre � Hechos 4,32-37 
� Salmo 92 � Juan 3,5a.7b-15 
    

���� Miércoles, 22: Dios mandó a su Hijo para 
que el mundo se salve por él � Hechos 5,17-26 
� Salmo 33 � Juan 3, 16-21 
    

���� Jueves, 23: Todo lo ha puesto en sus 
manos � Hechos 5, 27-33 � Salmo 33  
� Juan 3, 31-36    

���� Viernes, 24: Repartió todo lo que qui-
sieron � Hechos 5, 34-42 
� Salmo 26 � Juan 6, 1-5 
    

���� Sábado, 25: Proclamen el Evangelio a 
toda la creación � 1 Pedro 5, 5b-14 
� Salmo 88 � Marcos 16, 15-20 

Las llagas de Jesucristo 

son las llagas  

de los seres humanos 


